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Bárbara Pastor
¿Para qué sirve la comunicación?

Comunicar es compartir. Así lo quiere su etimología. Desde el simple común español hasta el complejo gemeenschappelijk holandés, la palabra comunicación significa lo que «comparten» varias personas.


El lenguaje, principal instrumento que permite a los humanos relacionarse entre sí, no tiene límites, no admite imposiciones, difícilmente respeta normas y apenas presta atención a críticas académicas de tono maniqueísta.


Quizá lo único válido al hablar del lenguaje en la actualidad sea conseguir que la comunicación permita a todos entendernos. La necesidad de corregir un error gramatical no es solamente cuestión de estilo; es cuestión de entendimiento.


La superautopista de la información nos proporciona un servicio universal a un ritmo vertiginoso. El conocimiento del lenguaje también debe ser ágil, rápido y eficaz. En un futuro cercano, no tendremos tiempo para pensar en superestructuras lingüísticas, ni para discutir si conviene un término más que otro. El usuario del futuro echará mano de lo que tenga más cerca porque eso le permitirá sentirse seguro. Si la voz que tiene a mano es un anglicismo, lo utilizará sin rubor. Sentirá libertad en su facultad de comunicarse, puesto que la comunicación es positiva siempre que permita un entendimiento entre dos o más personas.


Las reglas gramaticales están condenadas al fracaso si no se adaptan a los tiempos. Siempre seguirá habiendo teóricos del lenguaje y aficionados a las consignas de Chomsky o los enigmas de Saussure. Pero el tiempo se encarga de poner a cada uno en su sitio. El lenguaje es privilegio de los humanos, y de poco ha servido constatar que, desde el punto de vista de la estructuración sintáctica, la oración: «Yo puedo comer un piano», que tanto le divertía a mi profesor en la universidad, sea impecable y pueda decirse impunemente. Lo de las superestructuras está muy bien; tiene incluso su gracia. Pero el lenguaje es instrumento de los humanos, y no funciona con robots. […]


Por mucho que existan nuevas teorías, la función del lenguaje nunca será distinta de la que ha sido siempre: atraer, emocionar, seducir, persuadir. Y por ello, también confundir. 


Que algunos escritores utilizan la gramática a su libre albedrío es algo que hemos oído más de una vez. Y es que de la escritura esperamos que nos emocione, no que nos muestre su perfección o su ajuste a las normas. 

(2001, del libro “Las perversiones de la lengua. Uso y abuso de las palabras en nuestros días”)
